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EL CLERO PUEDE SALVARNOS 
Y 
NADIE PUEDE SALVAR1>ÍOS SINO EL CLERO 
Informe leído el 25 de febrero de 1857 en la Aca-
demia del Colegio-Seminario de Popayán. 
¿Cuáles son los medios más eficaces que debamos 
emplear para desarrollar la industria en el sur de la 
Nueva Granada? 
Tal es, señor, la cuestión sobre cuya parte teórica 
me toca iniciar la discusión el día de hoy. Nuestro 
ilustrado colega, comisionado sólo para ofrecer de 
pronto una base a nuestro trabajo, no entró ni debía 
entrar en prolijas investigaciones, ni para ello habría 
podido disponer del necesario tiempo. Hase limitado 
por lo mismo a indicaciones generales, y después de 
asentar principios luminosos de que me he aprove-
chado en el presente escrito, concluye diciendo, que 
en su concepto, uno de los medios más eficaces sería 
establecer escuelas de artes y oficios. 
No hay duda que tanto estos institutos si pudieran 
fundarse, como los varios establecimientos indicados 
por mi colaborador, coadyuvarían mucho a la conse-
cución del fin que apetecemos; pero permítaseme de-
cir que no tengo confianza en la eficacia de los rae-
dios directos los cuales están hasta cierto punto en 
oposición con los principios económicos. Por otra 
parte, creo que debemos investigar, no cual sea el me-
dio más eficaz hablando de una manera absoluta, si-
no cual sea el que esta sociedad se halle en aptitud de 
poner en acción. Yo querría hallarlo tal que estuvie-
ra sostenido por los hábitos y costumbres de nuestro 
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pueblo y que produjera resultados generales sin exi-
girnos sacrificios superiores a nuestra posición y cir-
cunstancias ni un aumento considerable en el perso-
nal de la Academia. No nos alucine el pensamiento 
de formar grandes asociaciones de individuos patrio-
tas y desinteresados capaces de unirse con nosotros en 
miras y en ideas, ni esperemos tampoco hallar mu-
chos cooperadores fuera del seno de nuestra naciente 
sociedad: por el contrario, estemos ciertos que nues-
tra empresa tropezará con la inerda y apatía de mu-
chos, con el egoísmo de algunos y con la decidida opo-
sición aun de los mismos que más debieran ayudar-
nos. Así pues, persuadámonos que no debemos contar 
con otros auxilios ni elementos que los que podamos 
sacar del seno mismo de esta corporación. 
He dicho que deben servirnos de apoyo los hábitos 
y costumbres nacionales y no me cansaré de repetir-
lo: es una verdad que la experiencia nos demuestra 
que lo que no está de acuerdo con los hábitos de un 
pueblo, sobre todo si tiene instituciones democráti-
cas, es siempre efímero e ineficaz cuando no perni-
cioso, pues las costumbres más poderosas que todas 
las leyes y reglamentos, romjjen presto los débiles 
vínculos con que se pretende atarlas. Hase de dirigir 
al pueblo sin que él lo advierta: cuando cae en cuen-
ta de que se pretende guiarlo se resiste tenaz, porque 
no hay soberano más celoso de su propia independen-
cia y potestad. 
Para curar un mal deben estudiarse primero to-
dos sus síntomas, averiguar luego por éstos la causa 
que lo produce y apreciar su extensión; en fin, una 
vez conocida la causa primitiva y las afecciones se-
cundarias, adoptar el régimen que aconseje la cien-
cia. De acuerdo con este plan me propongo exami-
nar hoy, 19 cuál sea el verdadero estado de la indus-
tria en las provincias del sur; 29 qué causas hayan po-
dido influir próxima o remotamente en favor o en 
contra de su progreso, y 39 de qué aplicación deba-
mos echar mano para destruir el germen del mal si 
lo hubiere, y a qué régimen debamos procurar que 
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se sujete nuestra sociedad para lograr la verdadera 
convalecencia de su estado económico e industrial. 
19 Verdadero estado de nuestra industria. 
Como se ve, yo me fijo en averiguar el estado de 
la industria en general y no el de artes en particular; 
porque es el progreso de la industria, esto es, el pro-
greso de la riqueza pública lo que verdaderamente nos 
interesa. Por lo demás, bien poco importa que los efec-
tos artísticos sean del país o del extranjero si conta-
mos siempre con valores equivalentes producidos por 
nuestros nacionales. Ahora bien; ¿será cierto, como 
algunos creen, que nuestro país es hoy más pobre que 
ahora cincuenta años, o en otros términos, será cier-
to que la industria ha decaído en las provincias del 
sur? Ah! Señor! dudar en esta materia, es ya reconocer 
nuestro atraso como un hecho evidente, porque tra-
tándose de la industria de una nación relacionada 
con las demás naciones del mundo, no debe estimarse 
su progreso absoluto comparando una época con otra, 
sino su progreso relativo por la comparación que de 
ella se haga con los demás pueblos. ¿Qué podrán sig-
nificar unos pocos pasos dados por la perezosa tortu-
ga al lado del rápido movimiento del coche de va-
por? Qué valdrán nuestros progresos, por muchos que 
hayan sido, si estamos hoy más distantes de lo que es-
tábamos en 1810 de aquellas naciones que avanzan en 
un día más que nosotros en un año? Acaso los adelan-
tamientos que hayamos hecho no se deben a nues-
tros esfuerzos sino al movimiento general del mun-
do que nos empuja a pesar nuestro. Pero no anticipe-
mos conceptos talvez aventurados: estudiemos los he-
chos. 
Si volvemos los ojos alrededor nuestro dentro de 
Popayán y sus contornos, reconoceremos sin duda que 
algunas artes han dado pasos de gigante en sentido 
retrógado. Las dos entradas de esta ciudad, el acue-
ducto público, la fábrica de moneda, los puentes que 
atraviesan nuestros ríos y arroyos, el espacioso hospi-
tal ricamente dotado, el sólido edificio de nuestra 
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cárcel, la buena fábrica de nuestros templos y con-
ventos, la solidez y buen gusto de algunos edificios 
particulares, y, triste es decirlo! la imposibilidad de 
hallar hoy artesanos capaces de reparar sus deterio-
ros nos dan testimonio irrecusable del retroceso que 
ha sufrido la arquitectura civil en todo sentido. 
Si recorremos los campos vecinos hallaremos, aquí 
los escombros de antiguas y abundantes caleras, allá 
tenerías abandonadas, por acá piedras labradas y 
acueductos bien construidos con la oscura tradición 
de la existencia de fábricas de tejidos de lana y de 
Uno sostenidas en otro tiempo por ilustrados curas 
que comprendían cuanto influyen los hábitos de tra-
bajo en la moralidad de su rebaño. 
Si avanzamos más lejos por las cordilleras de orien-
te y occidente, hallaremos en medio de nuestras sel-
vas, cubiertos de su espesura y habitados por reptiles, 
caminos abandonados, testigos mudos pero elocuen-
tes de la decadencia del comercio interior. 
Si sacudiendo el polvo de los viejos protocolos re-
gistramos sus páginas, descubriremos pronto que la 
minería era en el siglo anterior una industria a que 
destinaban grandes, capitales numerosas compañías 
de que apenas nos quedan confusísimas memorias. 
Si miramos despacio el amoblamiento interior de 
nuestros templos ¡oh! qué muestras de sólidos traba-
jos del ebanista, del platero y del herrero! qué bellos 
monumentos del buen gusto de nuestros padres en el 
dibujo, la pintura y la escultura! Mas, qué digo? Si 
apartamos los oropeles del presente y los escombros 
del pasado, allá en el interior de las casas y conven-
tos, los enseres más comunes del servicio doméstico 
nos reprenden echándonos en cara nuestro atraso. La 
loza del país que hoy compramos cara, pésima y fea, 
era entonces proporcionalmente barata, fina y de 
buen gusto; cajas, mesas, sillas y otros muebles de ex-
celente madera y buen trabajo, acreditan la sabia eco-
nomía de nuestros padres y el buen estado de las ar-
tes en el tiempo que precedió a la época triste que 
atravesamos! ¿Quién no verá con dolor los magní-
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fieos relojes fabricados en nuestra ciudad, que sir-
vieron de cronómetros a un astrónomo hábil, abando-
nados y cubiertos de polvo, porque no tienen el bri-
llo y barniz que corrompen el gusto de nuestros días? 
A quién no se le oprime el corazón al ver tirados, en-
mohecidos y rotos soberbios grabados y magníficos 
cuadros al óleo, que costaron acaso fuertes sumas, y 
hallar pendientes de los muros de nuestras iglesias 
en buenos marcos dorados litografías de mal gusto pé-
simamente iluminadas? 
Y qué suerte ha corrido la industria por excelen-
cia, la noble y bienhechora agricultura? Examinémos-
lo, porque donde la agricultura retrocede no puede 
avanzar la riqueza; allí la moralidad va en decaden-
cia y la sociedad marcha a su disolución. El nombre 
que conservan algunos sitios en las cercanías de Po-
payán y la tradición que recibimos de ancianos res-
petables, nos dicen que hubo un tiempo más dicho-
so en que el arado surcaba nuestros campos y el la-
brador recogía en las fértiles campiñas del Cauca 
abundantes cosechas de trigo, de maíz y otros cerea-
les, mientras que hoy no se ve ni un campo cultivado 
ni un surco abierto, ni un buey ocupado en la labor, 
y nuestra fértil comarca yerma y cubierta de male-
zas, nos acusa de indolentes ante los viajeros de todas 
las naciones. No hay duda, la industria en muchos 
sentidos ha sufrido en nuestra tierra un espantoso re-
troceso. Sin embargo, hoy hay más elementos: más 
libros, más facilidad para pedir sus auxilios a las cien-
cias, más medios de obtener baratas las primeras ma-
terias, correos frecuentes, imprenta, comercio estre-
cho con las naciones civilizadas v, lo que para muchos 
es el todo, gobierno propio y liberalísimas institucio-
nes. Cómo explicar pues, el fenómeno de nuestro atra-
so? Es preciso que venga de causas profundas que exis-
tan en el seno de nuestra sociedad. 
El fenómeno se complica examinando el curso que 
han tomado otras industrias, pues no faltan algunos 
síntomas de adelantamiento: el arte de escribir se ha 
generalizado, la imprenta entre nosotros es un arte de 
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nueva creación, la contabilidad mercantil es bastan-
te común, el diseño lineal y los principios fundamen-
tales de matemáticas, física, geografía y sobre todo de 
ciencias políticas y administrativas, se hallan más ex-
tendidos que en otras naciones mucho más indus-
triosas y ricas que la nuestra; el cultivo del trigo se 
ha ensanchado algún tanto en los distritos distantes 
de la capital y aunque no ha mejorado es cierto que 
no \ienen ya como antes, harinas de Pasto: esta pro-
vincia vecina ha dado notable ensanche al cultivo 
del anís. Gracias al noble patriotismo de don Pedro 
Agustín de Valencia establecióse en la nuestra a fines 
del siglo último el benefido de la cera de laurel, y 
esta industria extendiéndose lentamente, ha creado 
algunos cortos capitales y mejorado la suerte de mu-
chos pequeños propietarios. Hanse multiplicado ios 
establecimientos det trapiche, lo que prueba que si 
el cultivo y benefido de la caña no han mejorado por 
lo menos se han extendido. Nuestros campos no pre-
sentan, es verdad, el halagüeño paisaje de un esme-
rado cultivo, pero demuestran aT menos que no se 
descuida del todo la ganadería y que la propiedad raíz 
está mejor repartida. Una parte del valle del Cauca 
se ha cubierto de pastales de guinea y de para, de los 
cuales se saca un gran provecho en corto tiempo, y 
si algo puede llamar la atención es que dando buenos 
beneficios esta industria, no se haya extendido mu-
cho más. Hasta 1851, época de la libertad de los es-
clavos, los frutos de las tierras calientes habían baja-
do en Popayán más de un 50 por ciento de los precios 
antiguos, sin que el de los jornales hubiera decrecido, 
y hoy la ciudad saca estos frutos de los terrenos cir-
cunvecinos: es cierto que los compra a doble precio 
que antes porque todo ha duplicado de valor desde 
1852; pero ahora en todos los gastos del trasnporte 
que antes se hacía de 16 o 20 leguas de distancia, 
ganando además, el capital que deja de salir. El mo-
vimiento de algunos de nuestros caminos nos enseña 
que si por un lado ha perdido el comercio interior, 
por otro ha ganado a la par el del exterior, pues hoy 
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se hacen importaciones por el séxtuplo de las anti-
guas y se exportan quinas y algún tabaco, quedando 
en el movimiento muchas ganancias a industriosos de 
un orden secundario como mulateros, arrieros, posa-
deros, etc. En nuestras ciudades no se levantan fábri-
cas costosas como en otro tiempo, pero se construye 
mucho más, y las casas aunque más pequeñas son más 
económicas, más cómodas y mejor ventiladas, siendo 
un hecho incuestionable que nuestras poblaciones en 
su parte material han progresado. En fin, si las artes 
no nos dan artefactos indígenas, por lo menos es 
cierto que los compramos a más bajo precio que nues-
tros padres y que disfrutamos de muchas comodidades 
que fueron para ellos desconocidas: acaso pues, po-
dría creerse que si bien no existen grandes capita-
les, hoy hay más medios de subsistencia: sobre lo cual 
se dice, que el aumento de la población no deja lu-
gar a duda alguna. 
Resulta de todo esto: 19 Que han decaído ciertas 
industrias en que no podíamos sostener la competen-
cia con el extranjero. 29 Que no se han desarrollado 
industrias nuevas que exijan la fijación y anticipa-
ción de capitales ni un largo tiempo para dar sus pro-
ductos y reembolsar los gastos. 39 Que los capitales 
se han dirigido de preferencia al comercio .exterior. 
49 Que las industrias conocidamente productivas que 
no exigen fijación ni anticipación de capitales o que 
dan un pronto reembolso de los invertidos en ellas, 
con esjjecialidad las que tienen por objeto producir 
artículos de vicio como el anís y la miel, lejos de de-
caer se han ensanchado, pero sin mejorar. 59 Que 
estas mismas industrias, a pesar de ser productivas, no 
han tenido un aumento tal que haya bajado notable-
mente el precio de los productos ni la suma de los 
beneficios, y 69 Que los capitales que no han encon-
trado colocación en el comercio exterior ni en aque-
llas industrias pingües, han tratado de situarse de una 
manera poco productiva pero segura, en fincas urba-
nas. De todo lo cual yo deduzco que falta la confianza: 
por esto los capitales no se fijan de una manera visi-
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ble ni se emplean en industrias de las cuales no se les 
pueda retirar fácilmente; por esto se han dirigido de 
preferencia al comercio exterior a fin de precaverlos 
de las expoliaciones revolucionarias del interior; por 
esto no se han perfeccionado nuestros mejores ramos 
de industria, pues nadie quiere exponerse a las pérdi-
das que ocasionan los ensayos en un país que no da 
garantías para mañana; por lo mismo no ha abarata-
do el precio de los productos, pues los consumidores 
tienen que pagar el riesgo que corren los capitales 
empleados, y por esto en fin, los hombres tímidos han 
tratado de situar sus ahorros en fincas urbanas, por-
que las revoluciones, dicen, no podrán llevarse los 
edificios. Por dondequiera se observa pues, en nues-
tra sociedad ese giro tortuoso y vacilante que impri-
me a la riqueza pública la convicción de la inseguri-
dad. Si alguna duda quedara de esto bastaría notar el 
empeño con que todo hombre entre nosotros quiere 
ocultar su capital y pasar por pobre aunque no lo 
sea, cuando el interés bien entendido de todos en 
un país de garantías, es aparecer rico para contar con 
el crédito que da la responsabilidad pecuniaria. Así 
yo no vacilo en afirmar que la inseguridad es la cau-
sa fundamental de nuestro atraso, y espero poder de-
mostrar esta verdad hasta la evidencia. Mas, hasta aho-
ra creo. Señor, que no hay razón para desconsolarnos: 
noto que nuestra sociedad hace esfuerzos en favor de 
la riqueza pública, y que se conservan las esperanzas 
de mejorar. Atravesamos empero una crisis difícil, y 
tenemos por lo mismo que luchar con graves contra-
riedades. Toca a los hombres de todos los partidos 
estudiar la situación e iluminar y despejar el campo 
de la industria; y yo veo con gusto que materia tan 
interesante haya llamado la atención de esta Acade-
mia. 
29 Causas del mal. 
Al examinar el estado de nuestra industria, una de 
las primeras cosas que se ocurren es investigar la in-
fluencia que sobre ella haya ejercido la revolución 
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empezada en 1810. Cuando hablo de esta revolución 
no quiero confundirla con la transformación política; 
son dos cosas diferentes que debemos distinguir y 
apreciar en su justo valor jiara no exigir de nuestra 
patria adelantamientos imposibles. Muchos se afligen 
porque no ven en h Nueva Granada progresos pro-
porcionados a los que en igual tiempo hicieran los 
angloamericanos. No advierten que los Estados Uni-
dos no tuvieron sino una simple transformación po-
lítica, mientras que entre nosotros, con el cambio de 
gobierno, se inició la más completa revolución que 
haya sufrido jamás pueblo ninguno sobre el globo; 
revolución que las ideas de la época hicieron inevita-
ble y que no sólo dura todavía, sino que está en su 
período de mayor energía y se prolongará sin duda, 
hasta que todos los complicados elementos de nues-
tra sociedad recobren su nivel. No debemos pues extra-
ñar que la industria se muestre vacilante y escasa de 
fundamentos: las revoluciones sociales se parecen a 
los trastornos físicos; ¿cuántas veces la avenida de un 
torrente no causa inundaciones que esterilizan largo 
tiempo la tierra, pero al fin enmadrándose las aguas y 
desecándose el suelo, el limo mismo la fecunda y se 
cubre de flores y verdura con que alimenta numero-
sos rebaños? Todo está ligado en la sociedad y sobre 
todo, los ramos de la industria tienen entre sí y con 
los de la moral y de la política, relaciones tan estre-
chas, que no pueden tocarse uno sin que todos se afec-
ten. ¿Y qué trastornos no ha causado en esta materia 
la revolución? 
En otro tiempo los capitales del país no tenían co-
locación fuera: la minería, que era ía ocupación prin-
cipal de nuestros padres, los producía; la agricultura 
era un empleo subsidiario a que se consagraban; pero 
esta misma tenía por límites los reducidos consumos 
del interior. La seguridad era entonces completa y la 
confianza absoluta; por tanto los capitales no emigra-
ban ni se ocultaban. Por lo mismo había muchos ex-
cedentes que la piedad de aquellos tiempos dedica-
ba a establecimientos de beneficencia o bien iban a 
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fomentar las artes urbanas: de aquí que se hicieran en 
nuestro país costosos edificios y se formaran buenos 
albañiles, plateros, pintores, etc. Hoy no sucede lo 
mismo; al paso que la revolución ahuyenta los capi-
tales de la industria interior, cl comercio les propor-
ciona fuera colocaciones ventajosas. De manera pues, 
que si no hubiera estos constantes trastornos ya de 
hecho ya de derecho, cuyo conjunto forma la revolu-
ción, no hay duda que la riqueza interior aumentán-
dose en progresión geométrica y atrayendo cajaitales 
extranjeros, nos habría procurado ya un positivo 
progreso en las artes; pero mientras no haya seguri-
dad no pueden abundar los capitales, el interés del 
dinero será muy alto, y el artesano no podrá obtener 
beneficios bastantes para sostener competencia con el 
productor europeo que dispone de capitales al tres 
por ciento anual y aún a menos. 
La falta de comercio en tiempo de la Colonia, o me-
jor dicho, el privilegio exclusivo de que gozaban en 
esta materia ciertos comerciantes peninsulares, hacía 
subir extraordinariamente el precio de los artefactos 
trasmarinos: en consecuencia los artesanos del país 
podían sacar abundantes beneficios del ejercicio de 
industrias análogas a las europeas, pues no debían te-
mer la competencia del extranjero. De aquí nacía que 
hubiera entonces concurrencia de artesanos indíge-
nas, emulación entre estos artesanos, y en las artes 
cierto progreso que hoy nos sorprende, contristándo-
nos por la comparación que hacemos de una manera 
absoluta con nuestro estado presente. No hay que afli-
girnos por esto: la industria había tomado entonces 
el giro que menos le convenía y la revolución ha ve-
nido a enderezarlo. Nosotros no debemos fomentar 
aquellas artes cuyos productos obtenemos de Europa 
mejores y más baratos. Si queremos gastar telas finas, 
adornar nuestros salones con espejos y muebles ele-
gantes o recrear nuestra vista con esculturas, cuadros 
y mosaicos, debemos sacar de nuestras tierras el valor 
equivalente en tabaco, añil, vainilla, caucho, zarzapa-
rrilla, azúcar y mil productos más de las regiones equi-
324 SERGIO ARBOLEDA 
noxiales. Admiremos la feliz distribución que ha he-
cho la Divina Providencia de sus dones sobre la tierra 
para mantener la fraternidad entre los hombres y ha-
cer la paz universal y necesaria, y reconozcamos ade-
más, que en industria como en política, es pernicioso 
todo cuanto se funde en una violencia hecha a las le-
yes admirables que rigen el universo. Mas en cuanto 
a aquellas artes que por necesidad deben ejercitarse 
en el país, como la arquitectura y otras cuyos produc-
tos no pueden venir de fuera, se me dirá ¿cómo será 
posible que nos pasemos sin ellas? Yo respondo: las 
tendremos cuando los capitales formados en las de-
más industrias den con qué pagarlas y sostenerlas, y 
de esos capitales dispondrá el país cuando haya se-
guridad. 
Bajo el régimen colonial el comercio era forzado, 
tenía cierta vía obligada, y ciertos lugares de tránsi-
to, gozaban de una prosperidad violentamente crea-
da. Nada más natural que la decadencia de éstos y 
la prosperidad de otros cuando el comercio tomó sus 
vías naturales, y nada más fácil de explicar que el re-
troceso de muchas artes secundarias que nacen y cre-
cen como parásitas dondequiera que se desarrolla la 
pro.speridad. 
En aquellos tiempos la minería era la base de la 
riqueza pública, y esa industria sufrió un golpe de 
muerte desde 1821 con la ley sobre libertad de los 
partos y manumisión que la revolución había hecho 
necesaria. Pero como la agricultura y el comercio te-
nían una existencia subordinada a la minería, de-
bieron sufrir modificaciones sustanciales, y bajo cier-
tos puntos de vista, parálisis completa, y todas las 
industrias secundarias decaer o cambiar de faz. Fue 
una gran desgracia que no se hiciera la manumisión 
absoluta y simultánea, porque, como lo veremos des-
pués, del sistema contrario que se adoptó, ha resul-
tado una pérdida enorme a la riqueza pública ha-
ciendo durar por treinta años una crisis peligrosa 
de la cual ahora mismo experimentamos los sínto-
mas más alarmantes. 
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De todo esto resulta sin embargo, gracias al inge-
nio con cjue cl interés individual sabe salvar los in-
convenientes, resulta digo, para nosotros la demos-
tración de una vcrded consoladora y contraria a la 
idea que parece se habían formado nuestros padres, y 
es esta: que nuestra querida Popayán, después de h.i-
ber sufrido todos los golpes posibles y de haber atra-
vesado por todas las crisis más terribles que pudie-
ran sobrevenirle, tales como la desviación de su anti-
guo comercio, la pérdida de su riqueza minera y la 
extinción de muchos de sus antiguos capitales, que 
Poj^ayán no está en ruina, y si me es permitido de-
cirlo, se halla hoy mejor que antes, pues lo que es lo 
debe a sus recursos naturales y propios y está por lo 
mismo exenta de temer nuevos golpes. Sí, alimente-
mos la confianza de que Popayán tiene cimientos in-
destructibles y que ha llegado la época en que pue-
de prosperar sin ninguna especie de arrimos ni de 
protecciones artificiales, si sus hijos saben aprove-
char los abundantes recursos que les da la naturaleza 
y la feliz posición en que SUJDO colocarla su Funda-
dor. 
Hasta aquí hemos considerado la influencia de 
los hechos que hicieron parte esencial de la revolu-
ción; pero nos resta examinar la que hayan ejercido 
ciertos incidentes de ella no menos inevitables que 
la revolución misma, porque fueron efecto de la inex-
periencia de nuestros hombres públicos de la prime-
ra época. Creo que algunos de estos incidentes han 
producido efectos más perniciosos que la causa prin-
cipal, y que hasta hoy continúan afectando nuestra 
industria de tal modo que interesa ponerles pronto 
remedio. 
Parece que nuestros legisladores al organizar nues-
tra sociedad echaron a un lado toda consideración 
económica. Entre los dos sistemas de constituir un 
pueblo, a saber: el de formar el pueblo por las insti-
tuciones, y el de formar las instituciones por el pue-
blo, se decidieron por el primero. Mas, como aterra-
dos con la magnitud de la empresa, se suspendieron 
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en la mitad del camino: temieron fundar el despotis-
mo y dejaron al gobierno sin los medios necesarios 
para imprimir a la nación el nuevo tipo que le que-
rían dar: soltaron los ligamentos de la antigua le-
gislación y sancionaron leyes diametralmente opues-
tas a las antiguas: las nuevas no armonizaron con las 
costumbres nacionales, a las viejas el legislador las 
privó de autoridad y ambas vinieron a ser nulas cuan-
do no a servir de redes en que cayeran prisioneras la 
honradez y la inocencia. De este modo se pusieron en 
movimiento todos los elementos sociales y se deja-
ron en completa libertad entregados a sus propios 
instintos. ¿Cómo extrañaremos, pues, que la indus-
tria en todos sus ramos se afectara, cuando la socie-
dad entera se ha mantenido largos años en íntima y 
profunda convulsión? 
Bien lejos de alentar la industria nuestros legisla-
dores la privaron de su principal elemento, los bra-
zos, llamando con fuertes estímulos la concurrenda 
a las producciones inmateriales. En tiempo de la co-
lonia los puestos joúblicos eran muy pocos: se segu-
ro que en todas las provincias del Sur no llegaban a 
200, y como la mayor parte de los empleos eran vita-
licios, es evidente que cumpliéndose la ley de que la 
oferta se ponga a nivel con el pedido, el número de 
hombres aptos para desempeñar los destinos exce-
día muy poco al de las colocaciones. 
Por otra parte los puestos públicos estaban veda-
dos de hecho o de derecho a los individuos de cier-
tas clases de la sociedad y tanto el espíritu religioso 
como las ideas dominantes, hijas de la legislación, 
rodeaban al empleado con una brillante aureola de 
respeto y honor. No es mi objeto averiguar aquí si he-
mos ganado o perdido con degradar la autoridad: 
cada cual juzgará sobre esto. Mi fin por ahora es 
otro. Con la nueva organización se multiplicaron las 
colocaciones de tal modo que en 1849 (época en que 
se había verificado una gran reducción en el perso-
nal administrativo) el número de empleados en las 
provincias del Sur pasaba de 3.000, no incluyendo 
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ni los de Aduana, ni los eclesiásticos, ni los militares, 
ni los de Guardia Nacional, ni los de correos, ni los 
asentistas de las rentas, ni los de los resguardos de 
policía y de Hacienda. De entonces para acá, con el 
nuevo sistema municipal, con la subdivisión micros-
cópica del territorio y con la separación de la Iglesia 
y del Estado, este número se ha aumentado conside-
rablemente. Como todos o casi todos los empleados, 
según nuestro sistema, son alternativos y hay siempre 
en toda democracia dos o más partidos, es indispen-
sable que cada uno de estos cuente por lo menos, con 
un número de hombres hábiles doble del necesario, 
a fin de que en todo caso tenga lugar la alternabili-
dad: así, pues, es evidente que para gobernar los 
300.000 habitantes de estas provincias, se necesitan 
más de 12.000 hombres de destinos, fuera de todos 
los brazos secundarios y auxiliares que nuestra com-
plicada organización exige para hacer posible la mar-
cha del gobierno. La industria en consecuencia, cuen-
ta hoy con más de 12.000 hombres menos que antes; 
pues debe advertirse que los que viven de destinos no 
saben vivir de otra cosa, porque ese es su oficio y ca-
da hombre vive de su oficio. 
Pero hay más; bajo el régimen antiguo el trabajo 
material estaba infamado: un noble de aquellos tiem-
pos se consideraba envilecido si llegaba a ocuparse 
en las artes o en el ejercicio del comercio: manejar 
las armas o servir un destino público eran las únicas 
profesiones que daban honra. La democracia, sin ha-
ber destruido antes aquellas preocupaciones que ha-
cían apetecibles los empleos, llamó a todos a gozar 
del derecho de desempeñarlos. En un país en que la 
desigualdad era un principio legal sancionado por el 
curso de trescientos años; en que la naturaleza mis-
ma hacía efectiva esta desigualdad por la división 
de sus habitantes en razas bien distintas y marcadas, 
y en que la legislación las tenía subordinadas unas 
a otras, la concesión de igualdad de derecho al des-
empeño de los destinos no pudo menos que halagar 
las ambiciones vulgares. ¿Nos admiraremos ahora 
328 SERGIO ARBÓLEOS 
del abandono en que bien luego quedaron las artes 
y de la afluencia de pretendientes para todos los pues-
tos públicos que, aunque no dejaran siempre bene-
ficios jjecuniarios, sí daban honra y posidón social 
y acaso medios de adquirir legal o ilegalmente? Nos 
admiraremos de la abundanda de militares, profesión 
tan análoga al carácter español y tan favorable a la 
ambición y a la codicia? 
El complicado personal que exigía la nueva orga-
nización y la escasez de hombres capaces de desempe-
ñar las funciones civiles vinieron todavía a fomen-
tar el flujo de la población por los destinos, pues fue 
preciso echar mano de medianías y aun de nulida-
des: todo el que supo leer y escribir fue empleado 
y la agricultura y las artes recayeron por supuesto, 
en la parte más torpe e ignorante del pueblo, pre-
cisamente en la época en que estos ramos de indus-
tria demandaban más tino e inteligencia, porque era 
el momento de la crisis causada por la revolución. 
El Gobierno no comprendió por entonces la ver-
dadera situación de la sociedad, ni previo las conse-
cuencias del curso que tomaban las ideas; sintiendo 
la necesidad de confiar la administración a manos 
más expertas, creyó conveniente dar a la educación 
un nuevo giro; el giro que demandaba la democracia 
y que reclamaba la opinión. Todos los colegios tu-
vieron cátedras de ciencias políticas, administrativas 
y legales, y todo joven que terminaba sus estudios 
tenía un destino. Honra y ganancia era lo que busca-
ban los aspirantes al título de doctor, y el pueblo, 
que nunca profundiza, confundió bien pronto el tí-
tulo con la cosa y abnó como soberano, con una am-
plia libertad de estudios, el camino que llevaba al 
doctorado. Bien pronto quedaron abandonados los 
talleres, llenos los colegios y la sociedad plagada de 
productores inmateriales. Es el carácter de la demo-
cracia exagerar siempre los remedios y los males. La 
falta de hombres para los destinos hizo abandonar la 
industria, y después ya no hubo destinos para tantos 
doctores. Estos, herederos de la preocupación que con-
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denaba a infamia el trabajo material, que habían cre-
cido sin adquirir hábitos laboriosos y halagados con 
la esjoeranza de hallar su subsistencia en los desti-
nos, no podían quedar conformes con el chasco y es-
taba en sus intereses trabajar porque se aumentaran 
las colocaciones, por corromper la opinión pública en 
las elecciones, por ejercer con todo el prestigio que 
les daba sobre un pueblo ignorante el adquirido títu-
lo, un apostolado desmoralizador y ser los agentes na-
tos de todo trastorno político. 
Para aumento de mal ese apostolado era ejercido 
por una juventud irreligiosa e incrédula. Es natural 
en el hombre cuando aborrece alguna cosa aborrecer 
también todo lo que está íntimamente relacionado 
con ella: el gobierno de los reyes estaba muy ligado 
con la Iglesia y fue consiguiente que ésta sufriera el 
ataque de los revolucionarios. Por otra parte, es pre-
ciso convenir en que nuestra revolución fue un efec-
to de la gran revolución de 1793 y que se pareció a 
ella como una hija se parece a su madre. Nuestros 
hombres de estado, los prohombres de la independen-
cia, estaban empapados en las ideas anticatólicas del 
siglo XVIII y ellos eran los llamados por las circuns-
tancias y por el prestigio que habían adquirido, a 
constituir el país y a dirigir la educación, y el pueblo, 
sobrado ignorante e inexperto, se consignó en sus 
manos. De aquí que se atacase la existencia de los se-
minarios, que nuestras universidades y colegios se 
convirtieran en escuelas de materialismo, que las 
ideas filosóficas dominaran todo lo más florido de 
nuestras inteligencias y en fin, que la incredulidad 
apoderada de la primera clase de la sociedad, haya 
ido descendiendo a las clases inferiores. Y aquí se 
puede observar de paso hasta qué punto sea exacta 
la doctrina con que se nos ha estado aturdiendo cin-
cuenta años: el pueblo conoce siempre sus intereses, 
la opinión pública gobierna, el pueblo manda, la ley 
es la voluntad general. ¿Conque este pueblo sincera-
mente católico ha sido el autor de tantas leyes contra-
rias a la religión de sus padres? Conque este pueblo. 
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que conoce sus intereses, ha sido el que por cincuen-
ta años ha estado hiriendo de muerte la pública ri-
(jueza? Sea; pero entonces, jjor fuerza deberíamos juz-
gar de él muy desventajosamente. 
Heredero además, nuestro gobierno de la legisla-
ción española sin comprender su filosofía, quiso ejer-
cer sobre el clero la misma influencia que ejercie-
ran en otro tiempo los reyes católicos y se declaró po-
seedor del derecho de patronato. No comprendió que 
la movible democracia no podía patrocinar nunca al 
fijo e invariable catolicismo, y que por el contrario, 
es el catolicismo quien debe patrocinar la democra-
cia sino se quiere que se torne en anarquía, y, en fin, 
que esto no puede conseguirse sino dejando a la Igle-
sia en completa libertad. Este error produjo su efec-
to necesario: extraviar al clero, hacerle olvidar su mi-
sión y obligarle a entrar en los tortuosos senderos de 
la política con notable detrimento del respeto debido 
a la religión. 
La religión, pues, perdió en gran parte su presti-
gio. Hay más: el clero de la Colonia, educado en nues-
tras antiguas escuelas por autores anteriores talvez, 
al Concilio de Trento no estaba preparado para en-
trar en una lucha sostenida por las ideas del siglo 
cual se presentaba entonces por los filósofos de la épo-
ca: fue impotente, cayó en ridículo, y en consecuen-
cia ningún hombre de valer aspiró ya al sscerdocio. 
Entonces sucedió lo que sucede siempre en una fies-
ta piiblica a que todo el mundo es convidado: la mul-
titud llena inmediatamente los puestos vacíos. El sa-
cerdocio (salvas desde luego honrosas excepciones) re-
cayó en hombres adocenados, sin precedentes, conta-
minados acaso con las ideas inmorales de la escuela fi-
losófica y con todos los vicios que son consiguientes 
a una educación descuidada. Así las dos más pode-
rosas palancas de la sociedad, la juventud v el sacer-
docio, vinieron a ser elementos de desmoralización, de 
inseguridad, ya por supuesto, de retroceso en la indus-
tria. De esta manera se cumple, Señor, en los pueblos 
cuyos gobiernos se corrompen, la amenaza terrible 
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de entregar el poder en manos de los niños y el altar 
a sacerdotes indignos. 
Hay una verdad reconocida en economía política y 
es, que no pueden emplearse simultáneamente en un 
país obreros libres y esclavos con provecho de la ri 
queza pública, y la razón es clara: la esclavitud infa-
ma el trabajo; el esclavo carece de estímulos para eje-
cutarlo y por su puesto hace poco; el libre ocupado al 
lado del esclavo no hace más que éste, pero se hace 
pagar muy caro el precio de la infamia a que cree su-
jetarse. Ahora bien, desde que se dio el grito de inde-
pendencia en la Nueva Granada se dio también el 
de libertad. Desde entonces la institución de la es-
clavitud quedó minada por sus fundamentos, y el con-
greso de Cúcuta reveló bien pronto cuál era en esta 
materia el querer del Soberano; pero con esa timi-
dez consiguiente a la inexperiencia, hizo el mal de 
herir el derecho de propiedad sin extinguir la insti-
tución perniciosa y produjo la alarma haciendo que 
desde entonces la manumisión absoluta se aguardara 
año por año. El sistema de extinción lenta y sucesiva 
era el mejor calculado para prolongar indefinidamen-
te el malestar. En nuestras provincias la industria no 
contaba sino brazos esclavos y mientras éstos existie-
ran, imposible emplear otros con provecho. La expec-
tativa y la incertidumbre se prolongaron pues, por 30 
años. ¡Treinta años de parálisis para la industria! Du-
rante este largo tiempo no hay ejemplo de una nue-
va mina entablada, ni de una nueva empresa en agri-
cultura establecida. 
Sólo de 1853 para acá han podido darse ya pasos 
ciertos, pero ¿en qué circunstancias? Cuando tocamos 
aún los horrores de 1851; cuando el régimen de la es-
clavitud ha dejado infamado el trabajo y los antiguos 
esclavos le miran con horror y por supuesto no lo 
aceptan; cuando, en consecuencia, los jornales han su-
bido extraordinariamente tanto para darle algún ha-
lago al trabajo, como porque es preciso pagar el pre-
cio del envilecimiento a que la preocupación sujeta 
al jornalero y cuando en fin, los últimos golpes han 
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aniquilado casi el derecho de propiedad! La dicha 
ley de manumisión fue un decidido ataque a este sa-
grado derecho, y juntamente con ella, antes y des-
pués de ella, se han expedido otras no menos atenta-
torias, ya destruyendo sin compensación derechos ad-
quiridos, ya volcando esperanzas creadas por las mis-
mas leyes y ya violando las más solemnes promesas 
de la nación a sus acreedores. Si toda injuria legal a 
aquel sensibilísimo derecho es siempre seguida de una 
larga oscilación en la confianza pública y por supues-
to de alteraciones en el curso de los cambios y de la 
industria, ¿qué no será donde los ataques vienen unos 
sobre otros, donde el legislador hace de ellos ostenta-
ción y gala y donde establece en fin, corporaciones de 
menor a mayor, encargadas de repetirlos mes por mes 
y año por año? Porque, Señor, si los congresos son te-
mibles, los cabildos y las legislaturas provinciales cau-
san más alarma e infunden más terror al industrioso 
que las epizootias, los incendios, los ladrones y las re-
voluciones mismas; pues todas esas corporaciones pue-
den imponer a su antojo la pena de confiscación. 
Donde la propiedad no está bien garantizada, la in-
dustria duerme. Esta, que es una verdad en todas 
partes, lo es con más razón en países fértiles como el 
nuestro. 
Es un hecho que en comarcas semejantes el hom-
bre naturalmente es menos laborioso que en las esté-
riles: el trabajo es una pena y nadie se sujeta a una 
pena sino por la necesidad o por la esperanza de una 
gran recompensa. Por tanto, en un país como el del 
-Sur de la Nueva Granada, sin igual en feracidad, la 
seguridad y los halagos para el trabajo deben ser pro-
porcionalmente mayores que en ninguna otra parte; 
y según lo hemos visto, toda nuestra legislación ha 
obrado en sentido contrario ya retrayendo a los ciu-
dadanos de las ocupaciones materiales, va quitándole 
garantías a la propiedad, ya entregándola a los vaive-
nes revolucionarios, ya, en fin, debilitando el único 
freno que puede contener a una población ignorante 
y poco laboriosa, la religión. Nuestro pueblo pues, no 
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ha tenido estímulos para dedicarse a la industria, 
por eso está pobre y hoy que se llama de repente al 
trabajo se rehusa o exige una indemnización subida. 
Acabo de tocar una cuestión verdaderamente im-
portante: la alza de los jornales, en la cual algunos 
han visto un síntoma de progreso y de enriquecimien-
to, acaso porque no se han detenido a hacer la compa-
ración entre el valor que tienen los jornales actual-
mente y el que han tomado todos los artículos de pri-
mera necesidad. Yo me afligiría de la gran despropor-
ción que en esto se nota en contra del jornalero, si no 
esperara ver terminar esta crisis por una seria reac-
ción en las ideas. La suerte del obrero ha empeora-
do el día de hoy y he creído que disertando sobre los 
medios de impulsar la industria, debemos detener-
nos un momento en buscar la causa de este mal. Me 
parece que se ha exagerado en esta materia la influen-
cia que haya podido tener la ocupación de los brazos 
en la extracción de quinas: motivos de esta especie 
no pueden producir sino efectos transitorios. He in-
dicado ya dos causas y creo que podemos hallar otra 
muy poderosa en el sistema de contribuciones que 
tanto influye, por otra parte, en el curso y dirección 
que toma la industria en un país. 
Observemos, en primer lugar, que los impuestos se 
han multiplicado al separarse las rentas políticas de 
las eclesiásticas, pues el déficit que han dejado las úl-
timas en el erario ha debido cubrirse con nuevas 
exacciones: en segundo, que las contribuciones civi-
les se han dividido en nacionales, provinciales y pa-
rroquiales, con lo cual se han aumentado prodigiosa-
mente los presupuestos y también las erogaciones in-
útiles que nunca entran en el cálculo de las rentas: 
en tercero, que la división del país en un gran nú-
mero de secciones administrativas ha multiplicado los 
empleados que de todos modos han de vivir a costa de 
la riqueza pública; en cuarto, que la contribución de 
servicio personal subsidiario, casi siempre mal em-
pleado, no compensa nunca las sumas que tienen que 
consumir los contribuyentes durante el tiempo del 
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trabajo: en quinto, que el valor del tiempo gastado 
improductivamente por el numeroso personal que in-
terviene hoy en las elecciones nacionales, provinciales 
y parroquiales, el del que pierden los ciudadanos que 
concurren a las elecciones y el de los gastos que, con 
motivos eleccionarios, hacen todos los partidos, cau-
san en cada año un desfalco grave; y tengamos en 
cuenta que cada uno de los partidos cuando triunfa 
trata de pagárselos con usura sacándolos, legal o ile-
galmente, de la pública riqueza, y en sexto, que el 
precio de lo que dejan de producir todos los jurados 
que se emplean en negocios judiciales y los ciudada-
nos ocupados en las guardias nacionales y municipa-
les, debe lo menos triplicarse, porque todos ellos tie-
nen que consumir y perder parte de su cajiital. Aho-
ra, sumando todos los valores perdidos en dinero y en 
tiempo y lo que dejan de producir esos valores perdi-
dos, meditemos si la alza de los jornales y de los víve-
res no es en gran parte debida a la sustracción que se 
le hace a la industria de un gran número de brazos, 
y a los contribuyentes de una gran porción de sus ren-
tas que no figuran por nada en las cuentas del Te-
soro y valen sin embargo, mucho más que todos los 
caudales que entran y salen a las arcas durante el 
año. 
He hablado de paso de las míHdas o guardias na-
cionales. He aquí otra de las causas que en mi con-
cepto influyen en contra de la moral y por .supuesto 
de la industria. Obligar a todo hombre a que aban-
done sus quehaceres cuando la autoridad lo llame, 
es hasta cierto punto prohibirle trabajar; porque 
¿quién querrá emprender para perder? ¿Quién que-
rrá comprometerse para faltar a su palabra? Note-
mos bien que esta contribución onerosísima recae so-
bre los pequeños agricultores, sobre los artesanos sin 
influencia, y en general, sobre toda la gente sencilla 
e ignorante, los cuales todos, aunque cada uno ten-
ga poco capital, poseen sin embargo la mayor parte 
de la riqueza de la nación. Cada uno de éstos tiene 
que abandonar sus pequeñas empresas, perder sus an-
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ticipaciones e ir a los cuarteles a consumir sin produ-
cir. En los campos sobre todo, el mal es inmenso; 
el pequeño agricultor siempre es solo y las cosechas 
tienen términos fijos y determinados; el servicio en 
las guardias nacionales, obligándole a dejar sus tra-
bajos, lo fuerza a sacrificar su capital representado en 
sus sementeras. Por otra parte, el servicio en las guar-
dias nacionales fomenta en las masas el instinto gue-
rrero, el amor a la vida ociosa, la corrupción de las 
costumbres y lo que es más, la propagación de aque-
llas terribles enfermedades crónicas que no se detie-
nen ni terminan en el individuo sino que se trasmi-
ten con las relaciones conyugales y pasan de una a 
otra generación. Además, el servicio prestado por los 
milicianos es siempre caro y esa carestía la paga el 
contribuyente: es mal hecho, porque es forzado y casi 
siempre prestado por quienes no tienen disposiciones 
para la milicia. Jamás la guardia nacional podrá or-
ganizarse bien y así, ni la nación será bien defendida 
con ella ni podrá haber seguridad en el interior, y sin 
seguridad no podrá haber nunca industria. 
Pero de dónde viene este interés por sostener las 
guardias nacionales? De que la tendencia en todo go-
bierno es lisonjear y adular al soberano y ¿cómo el 
pueblo no ha de ser bueno para todo? Poco importa 
que se le haga "daño con tal que se le halague el amor 
propio. En una monarquía se lisonjea la ambición 
del Monarca, en una aristocracia el orgullo de los no-
bles y en una democracia las pasiones de la multitud 
que no son por cierto muy favorables a la industria. 
En esto veo una de las causas más fundamentales de 
nuestro mal. Al pasar repentinamente del régimen co-
lonial al sistema republicano la parte notable de nues-
tra sociedad, a la cual tocaba dirigir los destinos del 
país, no tenía las virtudes republicanas aunque acaso 
tuviera todas las que pudieran convenir en la mo-
narquía. Acostumbrada a lisonjear a un Monarca, de-
bió de luego a luego llevar sus adulaciones a los pies 
del nuevo soberano. Halagar a las masas con la pala-
bra libertad, fomentar el espíritu de una independen-
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cia salvaje, estimular las rivalidades lugareñas, hacer 
de todo hombre que sobresaliese el blanco a que se 
asestasen los tiros de la envidia y de las maledicen-
cias, dar pábulo a la embriaguez y a la pereza, tales 
han sido o debido ser, los medios a que hayan ocu-
rrido los pequeños ambiciosos para lograr medros elec-
cionarios y hacerse a esa triste popularidad que conce-
de la práctica de los vicios. 
De aquí las continuas divisiones y subdivisiones te-
rritoriales con que se aumentan los odios de lugar a 
lugar y se dificulta el comercio entre los pueblos; de 
aquí que se graven con fuertes contribuciones los ar-
tículos de primera necesidad, mientras que el aguar-
diante común goza de una especie de inmunidad; de 
aquí el entregar todos los ramos de la administra-
ción pública a las autoridades subalternas, y el más 
difícil de los negociados, aquel en que fracasan las más 
grandes concepciones de consumados estadistas, —el 
sistema tributario—, a cabildos parroquiales que arma-
dos con las armas de las pasiones personales, repar-
ten palo de ciego a diestro y a siniestro matando la in-
dustria dondequiera que aparece, atacando los capi-
tales, encareciendo las subsistencias y alzando en con-
secuencia el valor de los jornales, que a su turno oca-
sionan nueva alza en el valor de las primeras. En cues-
tiones económicas. Señor, es un gravísimo error pres-
cindir de la moralidad y convertirlo todo en cálculo 
mezquino de intereses. Las reflexiones que anteceden 
demuestran esta verdad y son una censura, hecha a 
mi pesar, contra nuestros gobernantes y legisladores. 
Veo también otro obstáculo al progreso industrial, 
en la absoluta igualdad nominal con que las tres ra-
zas que forman nuestro pueblo deben obedecer a una 
misma legislación. La más inteligente esquilma y ago-
ta a las otras dos y se vicia a vivir del ajeno sudor, 
mientras que las razas parientes van perdiendo los es-
tímulos para el trabajo. Esto está en la naturaleza de 
las cosas; es como remendar género viejo con trapo 
nuevo. Nosotros lo vemos diariamente. Bajo las apa-
riendas y fórmulas de una perfecta democracia, toda 
LA REPÚBLICA EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA 337 
la costa del Pacífico y nuestros pueblos de indios ofre-
cen el espectáculo de una verdadera aristocracia, pero 
aristocracia sin orgullo, ejercida de hecho por unos 
pocos individuos de la raza blanca que tienen entre sí 
en cada pueblo comunidad de intereses, y talvez sin 
pensarlo, sin voluntad decidida de hacer mal, esquil-
man siempre y por siempre a los infelices labriegos. 
Mucho más sabia que la nuestra era en este pun-
to la legislación española: reconociendo el hecho de 
la desigualdad de nuestras razas, trataba, no de dar-
les una igualdad absoluta e imposible, sino la igual-
dad relativa, la igualdad de los resultados. Arreglaba 
pues, las relaciones entre ellas, amparaba a las más 
débiles contra la opresión de las más fuertes y com-
binaba en muchos casos de tal modo los intereses de 
todas que venían por propia conveniencia a prote-
gerse unas a otras. No así nosotros, pues pretendien-
do hacer a todos los hombres iguales con una igual-
dad que se queda escrita, hemos establecido una des-
igualdad notoria y sumamente perniciosa a los inte-
reses industriales de la nación. Querer sujetar a la 
misma ley hombres de distinto grado de inteligencia 
y de civilización, diferentes por su origen, por su edu-
cación y aun por sus instintos y pasiones, es intento 
tan necio como el de establecer relaciones pacíficas 
y amistosas entre los lobos y los corderos. 
En confirmación de esta verdad quiero que consi-
deremos la influencia que haya tenido en la rique-
za y especialmente sobre la industria agrícola, nues-
tro régimen administrativo y judicial. La materia es 
tan vasta que exigiría un escrito mucho más extenso 
y mucho tiempo de consagración. Yo apenas podré 
tocarla muy por encima; sin embargo, creo que a po-
co que nos internemos en ella veremos resaltar la des-
igualdad en los derechos, la desigualdad entre los pue-
blos, la desigualdad en las contribuciones y la más 
chocante y odiosa desigualdad entre las razas. 
El alma de las instituciones democráticas o de es-
te régimen de la igualdad absoluta es la opinión pú-
-1.5 
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blica, la sanción moral; sin este freno los gobernan-
tes, y administradores de cualquiera clase que sean, 
no sólo corren riesgo de equivocarse sino, lo que es 
más seguro, de abusar del poder que se les confie-
ra. Por tanto un régimen semejante supone en el pue-
blo en que se adopte un número considerable de 
hombres independientes, quiero decir, no ligados en-
tre sí por intereses particulares, suficientemente mo-
rales e ilustrados para que sean capaces de apreciar la 
conducta de los gobernantes y que su censura les im-
ponga respeto; y supone, además, en los censores el 
hábito de tomar parte en la cosa pública y el patrio-
tismo bastante para no desmayar ante las primeras di-
ficultades. Ahora bien ¿se cree que alguno de nues-
tros pueblos reúne las condiciones necesarias para 
practicar el régimen de que hablo? Yo digo que ni 
nuestras más populosas ciudades. Pero no es allí don-
de quiero considerar sus efectos, porque al fin la po-
blación de las ciudades es una minoría insignificante, 
mientras que la de los campos y de los lugares forma 
la masa principal de estas jjrovincias. Tomemos uno 
cualquiera de nuestros distritos en que la gran mayo-
ría de los habitantes pertenece a una raza ignoran-
te, negra o indígena, por trescientos años oprimida, 
y enseñada y acostumbrada a ver en los individuos de 
la blanca seres de una especie superior a quienes obe-
dece ciegamente, y consideremos qué hará allí una mi-
noría de esta última raza, que, aunque no sea ilustra-
da, sí tiene la convicción de su superioridad y está en 
relaciones con los hombres inteligentes de las ciuda-
des; qué hará, digo, desde el momento en que se les 
declare a todos iguales sin haberlos hecho tales por 
medio de una educación bien calculada? Qué ha de 
hacer? Lo que ha hecho. Dar la ley, hacer las cosas 
a su antojo, disponer a su sabor de los intereses y aún 
de las personas de los negros y de los indígenas, impo-
nerles contribuciones, y reservarse ella el derecho de 
cobrarlas e invertirlas. Desde que halle un recurso tan 
fácil para hacerse a rentas, es seguro que abando-
nará la industria, y cada año serán más exhorbitantes 
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los impuestos, pues cada año los pueblos estarán más 
empobrecidos y más desalentados para el trabajo. Así 
es como las razas inferiores están en nuestra tierra 
convertidas en una máquina de hacer elecciones cuyo 
manubrio maneja el gamonal del pueblo, ligado con 
los otros de su clase por un interés común. No faltan 
es verdad, entre éstos, hombres honrados que se in-
dignen y horroricen de semejante tiranía, pero son 
pocos. Quieren talvez hacer algo en favor de la hu-
manidad; mas cuántos obstáculos no encuentran en 
sus relaciones personales, en los intereses de familia, 
en la falta de recursos y en su moralidad misma? Per-
seguidos, son obligados a callar: los mismos en cuyo 
favor quieren obrar son fácilmente excitados contra 
ellos, y al fin, no pocas veces, tienen que abandonar 
su pueblo para refugiarse silenciosos en la ciudad o 
en otro distrito. Día por día se agrava la suerte de los 
infelices oprimidos; pero esos oprimidos no hablan: 
apenas se oye la voz de los opresores que tienen inte-
rés en encomiar este estado de cosas. Viva la indepen-
dencia municipal! Viva la igualdad! viva la libertad! y 
mientras tanto la agricultura yace expirante, la mise-
ria crece y dondequiera se oye el clamor contra los 
ladrones que por todas partes se levantan. Se pre-
gvmtará ahora por qué no progresa la industria? Pues 
aun podemos contestar. 
En nuestro singular régimen administrativo se es-
tablecieron primero cantones y poco después las ac-
tuales provincias con su legislación municipal pro-
pia. Cada una de estas entidades forma por tanto, 
una especie de cuerpo político, pero como cada una 
contiene dentro de sus límites villas o ciudades riva-
les entre sí y de intereses diversos y aun opuestos, y 
otros lugares pequeños, cuyas necesidades y conve-
niencias tampoco son homogéneas, sino antes tan va-
rias y multiplicadas, como nuestros climas, como nues-
tras producciones y como nuestras razas, era natural 
que la voz de la villa más numerosa y rica ahogara 
la de los demás pueblos y viniese en cierto modo a ser 
la tirana de sus convecinos. De aquí, el clamor de la 
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población rival por hacerse independiente; y como 
no faltan aspirantes ambiciosos que quieran tener 
adeptos y amigos en los pueblos, esos clamores han si-
do siempre atendidos. Los distritos que antes soporta-
ban una sola capital vienen en consecuencia, a sopor-
tar dos, y peor para la industria, porque se aumentan 
las exacciones. Los lugares que ven a las villas y ciu-
dades disputando por la capital y que sienten su pro-
pio malestar, imaginan luego que también les con-
vendría ser cabeceras de distrito: los gamonales apo-
yan la idea porque les conviene, y cada día>se aumen-
ta el número de los distritos parroquiales y con ellos 
la turba de empleados y las contribuciones. ¿Y quié-
nes salen perdiendo con todo esto? Los agricultores 
que no pueden como el comerciante trasladar su ri-
queza, ni ocultarla como el usurero. 
Por cualquier lado que examinemos la cuestión ha-
llaremos que la agricultura es siempre la peor libra-
da. Obsérvase por lo común que el mal de los im-
puestos casi no se siente en las grandes poblaciones, 
mientras que consume lentamente los distritos rura-
les. Aquellas como centros de población y de rique-
za lo son también del consumo de los frutos agrícolas 
que producen los campos vecinos y vienen a ser, ade-
más, como otros tantos depósitos donde los agriculto-
res, a cambio de sus frutos, se surten de las herramien-
tas y demás efectos manufacturados que les son nece-
sarios. Como las contribuciones que gravan los con-
sumos son las más fáciles y las únicas que pueden ira-
ponerse sin gravísimo daño de los contribuyentes, re-
sulta que las villas, más ilustradas que el común de 
los pueblos comarcanos y centros de su comercio, 
sacan la mayor parte de sus rentas de los agriculto-
res que trafican en ellas, los cuales pagan por los fru-
tos que introducen e indemnizan también al comer-
ciante en las compras que le hacen, de los derechos 
que éste paga por sus mercancías. Las villas y duda-
des pues, no experimentan el mal de los impuestos, 
porque los sacan de sus vecinos y porque lo poco con 
que contribuyen sus moradores se reparte en una po-
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blación numerosa, al paso que los aldeanos pagan no 
sólo las contribuciones de las villas, sino también las 
de su propia localidad. Esta observación concurre a 
explicar el fenómeno del progreso material que se no-
ta en las poblaciones grandes, rodeadas, no obstante, 
de campos empobrecidos y desolados. 
En los lugares pequeños, en nuestros distritos rura-
les, con sus habitantes pobres y diseminados en un 
vasto territorio, los consumos son pocos e incobra-
bles los derechos que los graven; por lo mismo los 
Cabildos no encuentran en ellos una buena base de 
rentas parroquiales. Además, los Cabildos, o se com-
ponen de los pocos blancos que habitan en la cabe-
cera del distrito o son dirigidos por ellos, o acaso por 
uno o dos tinterillos que representan por todos. Co-
mo los blancos son quienes causan los reducidos con-
sumos de nuestros pueblos, yo pregunto: ¿puestos 
ellos en el deber de arbitrar rentas, se gravarán a sí 
mismos? No. De ordinario es sobre la jiobre e infeliz 
raza indígena sobre quien vienen a recaer todos los 
impuestos. Y qué impuestos? Dios santo! Contribucio-
nes directas de las más odiosas, capitaciones y servi-
cio personal forzado. Y ojalá fuera esto todo! Esos se-
res ignorantes y embrutecidos en quienes se recono-
ce la incapaddad de hacer valer sus derechos, son 
obligados, por un abuso escandaloso, pero consecuen-
cia natural del sistema que deploramos, a satisfacer 
una, dos, tres y más veces la misma contribución, el 
mismo servicio, porque está en el interés del Tesore-
ro o del tinterillo que lo dirige. En situación pare-
cida se encuentra en algunos distritos la raza negra; 
pero en otros es ésta o unos pocos de sus individuos, 
quienes oprimen bárbaramente al infeliz indígena, co-
mo para desquitarse sobre éste de la subordinación a 
que los sujeta a ellos la raza que les es superior en in-
teligencia. Los indios forman sin embargo, la mayor 
parte de la población de nuestros campos y son tal-
vez, los i'micos labradores de nuestras cordilleras: sa-
carlos de su actual situación sería salvar la agricultu-
ra de su ruina: pero no, ellos jamás mejoran: siempre 
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esquilmados, siempre en la miseria, parecen condena-
dos a perecer de fatiga y abatimiento. Sin agricultura 
no hay riqueza, y ¿cómo habrá agricultura donde és-
ta sólo cuenta con el servicio de oprimidos ilotas? Yo 
querría que nuestros legisladores vinieran a nuestros 
lugares a estudiar prácticamente los efectos de sus be-
llas teorías: que viesen allí al indígena trabajando sin 
remuneración en las obras que se llaman públicas y 
frecuentemente en provecho del Alcalde; que viesen 
a los Tesoreros despojando despiadadamente a esos 
infelices de la res, de la oveja, de la avecita domésti-
ca y de todos los demás artículos de su subsistencia, 
para hacer efectivas, odiosas contribuciones directas y 
las mayores que ellos mismos les imponen; que vie-
sen de qué especie de contratos usurarios son vícti-
mas esos desgraciados, a los cuales frecuentemente 
jDor uno o dos reales prestados al 100 por 100 men-
sual en efectos recaros, y más de ordinario en licores, 
se les despoja judicialmente del fruto de sus semen-
teras y hasta de la miserable cabana en que se abriga 
una familia semidesnuda; que los viesen cuando, 
amontonados en una taberna, son excitados a beber 
(gratis se entiende) para comprometerlos después de 
ebrios en onerosísimos contratos; y que los viesen, en 
fin, cuando al día siguiente de esta escena inmoral, se 
presenta el tabernero en el hogar del indígena a exi-
girle el cumplimiento de sus compromisos de la vís-
pera, y .sale de allí cargado de las provisiones destina-
das a alimentar escasamente una pobre familia. En-
tonces, ya que los razonamientos no pudieran con-
vencerles, la compasión haría que dominase en nues-
tras leyes el sentimiento de la dulce caridad. ¿Y es 
aquí, donde todo esto sucede, es aquí donde se pre-
gunta por qué va la industria en decadencia? 
Pero se creerá acaso que la condición de algunos 
de los blancos de nuestros pueblos sea envidiable: mu-
chos, se dirá, separados de los destinos, lejos de ese 
torbellino de la administración del distrito, se entre-
garán al cultivo de sus campos pacífica y fructuosa-
mente. No. La escasez de hombres para desempeñar 
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la multitud de empleos que exige nuestro tren ad-
ministrativo, los obliga a todos a ser siempre emplea-
dos, y la ignorancia en que yacen sumidos los hom-
bres de nuestros campos los fuerza a consignarse a la 
dirección de tinterillos inmorales a quienes pagan 
fuertes pensiones y honorarios a cambio de malos con-
sejos. Uno solo dirige casi siempre directa o indirecta-
mente, al Cabildo, al Juez, al Alcalde, al Tesorero y, 
en una palabra, a todos, y sin embargo, él es el úni-
co a quien no alcanza la acción de la ley, pues nada se 
hace bajo su firma. Si el ejercicio del poder absoluto 
concedido a un solo individuo es aterrador por bue-
no, inteligente y grande que se suponga al déspota, 
qué será en nuestros pueblos consignado en manos de 
tales hombrecillos? Por lo que hace a la masa gene-
ral del pueblo, ya está dicho; por lo que toca a los em-
pleados, incurren en graves responsabilidades, sacri-
fican su pequeña fortuna, su propio reposo y el repo-
so de su familia. Sufren al fin la pena que les impo-
nen los Tribunales y no tienen ni siquiera el triste 
consuelo de alcanzar a comprender en qué haya con-
sistido su delito. La experiencia es perdida para ellos 
y cien veces y mil volverán a ser víctimas de la misma 
maldad y a incurrir en iguales faltas. Tal es la fuer-
za con que estos males se sienten en los distritos ru-
rales que sería difícil calcular el número de los que, 
hostigados por fin, abandonan las labores del campo 
y sus hogares para venirse a las villas y ciudades a po-
nerse a salvo de los destinos onerosos. AUí se dedi-
can a negociantes o van a aumentar el número de los 
vagos y mal entretenidos con detrimento de la moral 
y grave daño de la riqueza pública. 
Pero se dice: los grandes propietarios territoriales 
deben ejercer decidida influencia en los distritos en 
que tengan sus propiedades, y por otra parte, es un 
principio en política que la propiedad da indepen-
dencia y sostiene el amor a la justicia; por tanto, es 
de esperarse que ellos den protección a los labriegos y 
salven la agricultura de su ruina. Razonar de esta 
manera es desconocer absolutamente la condición de 
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la propiedad en nuestro país. La propiedad da inde-
pendencia cuando está completamente asegurada; pe-
ro donde la seguridad falta, el propietario es el menos 
indejjendiente de todos los hombres: la primera fac-
ción que se levanta armada le hace temer por su suer-
te y la de su familia; el partido que alcance el triun-
fo en las elecciones influye sobre él de un modo di-
recto; depende del tinterillo de su aldea, pues no es-
tá menos sujeto que los demás vecinos a los impues-
tos del Cabildo, a las exacciones del Tesorero y a las 
sentencias de los Jueces parroquiales: qué más? domí-
nanlo, en fin, hasta las partidas de ladrones con las 
cuales acaso tiene que transigir, por que está cierto 
de no alcanzar justicia contra ellas. El interés le acon-
seja por tanto, hacer causa común con los gamonales 
de su pueblo o por lo menos, abstenerse de todo paso 
que pudiera hacerle el blanco de sus tiros. Donde las 
cosas marchan como entre nosotros, el propietario es-
tá colocado en esta triste alternativa: dejar de serlo 
o contemporizar con el crimen; y si no tiene los me-
dios para lo primero, ni la suficiente inmoralidad pa-
ra lo segundo, resolverse a hacer el papel de egoís-
ta o a ser víctima inútilmente sacrificada por su amor 
a la justida. 
Si al menos el poder judidal estuviera bien organi-
zado, si diera garantías de acierto y de imparcialidadf 
Pero no: la severa justida se ha convertido entre nos-
otros en el triste lacayo de la versátil democracia. El 
Juez es el representante del partido que lo elige. La 
mayoría da ley, la mayoría la ejecuta, la mayoría la 
aplica; y es sabido que los grandes propietarios son 
siempre una minoría reducida de la Nación. El Juez 
es el agente, es el esclavo del partido que le nombra, 
y debe ser, si no lo es todavía, el verdugo, el sacrifi-
cador, del derecho de propiedad. Hasta hoy, gradas 
al poder de las costumbres, gracias a que los tribuna-
les residen en las poblaciones más civilizadas, y gra-
cias, sobre todo, a la moralidad de los distinguidos 
abogados en quienes ha recaído el ejercicio de las al-
tas magistraturas, el mal no se ha sentido de lleno so-
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bre los grandes propietarios, quienes, además, con su 
respetabilidad y relaciones personales, han podido pa-
rar los golpes y marchar tal cual, si no mejorando, im-
pidiendo al menos la completa ruina de sus propie-
dades. Mas, donde se nota la funesta influencia de la 
mala organización dada al poder judicial, es en la par-
te que toca con los pequeños intereses de la multi-
tud, que hacen la masa principal de la riqueza pú-
blica. Jueces parroquiales ignorantes, sin dotación, 
elegidos por los Cabildos y dirigidos por tinterillos 
irresjTOnsables, por muy honrados que sean, qué po-
drán hacer? Parece que con la mira de neutralizar 
la fatal influencia bajo la cual se dejó a los jueces in-
feriores, se discurrieron mil fórmulas que hacen difí-
cil y costosa la justicia en asuntos de menor cuantía, 
de tal modo que, en la mayor parte de los casos, es 
mejor resolverse a perder, que sujetarse a las costas y 
molestias de un litigio que, por justo que sea, es siem-
pre de éxito dudoso si se tiene en cuenta la calidad 
de nuestros jueces. Mucho más podría hablar en la 
materia; pero quiero limitarme a una sola observa-
ción: ¿Por qué no se cultivan los terrenos de alrede-
dor de Popayán, y los muchos solares situados dentro 
del área de la población no obstante su grande y re-
conocida feracidad? Yo he hecho esta pregunta a mu-
chos pequeños propietarios y siempre he obtenido por 
respuesta: "los ladrones no dejan", la cual en otros tér-
minos significa: porque la justicia no existe. .Esto que 
vemos en Popayán sucede en todo el Sur excepto 
Pasto; y uno de los mayores defectos que se le notan 
a una heredad en venta, es el de estar cerca de algún 
pueblo. De esta manera la parte más valiosa de nues-
tro territorio, aquella que pudiera contar con mejores 
abonos y proveer a las ciudades con frutos de mejor 
calidad y más baratos, permanece inculta y tiene pa-
ra la agricultura un valor proporcionalmente menor 
que los terrenos distantes de todo poblado. Este he-
cho es muy elocuente. 
Ahora, si abrazamos de una sola mirada todo el 
campo que acabamos de recorrer, veremos: la edu-
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cación extraviada, las artes, la agricultura, la mine-
ría, el comercio interior, los caminos y los estableci-
mientos públicos en notoria decadencia, todas las ren-
tas en bancarrota, los capitales andar de vergonzantes 
cuando no huyendo del país, el trabajo infamado o 
perseguido, la vagancia enaltecida, el derecho de pro-
piedad convertido en un INRI para sus poseedores, 
la parte laboriosa del pueblo esquilmada, oj^rimida y 
desalentada, y para decirlo todo en dos palabras, ex-
pulsada la religión y establecida discordia perdurable 
entre la corrupción y la miseria, he aquí el fruto de 
medio siglo entero de lucha y sacrificios. Digámoslo 
sin rodeos: todos los incidentes de nuestra revolución 
han tenido un solo principio y por lo tanto una mis-
ma tendencia: el prindpio, la idea anticatólica de la 
revolución francesa; y la tendencia, destruir el senti-
miento moral en la masa de nuestros pueblos. Cual-
quiera de las causas que hemos asignado a nuestros 
males y todas ellas, desaparecerían desde el momento 
en que la moral recobrase su imperio en los corazo-
nes, desde que los encargados de dirigir al pueblo 
comprendiesen la verdad de estas palabras: "Buscad el 
reino de Dios y su justicia, que lo demás se os dará 
por añadidura". Yo he querido, sin embargo, entrar 
en el pormenor de las causas secundarias para dejar 
bien demostrado que todas ellas vienen de una sola, 
a fin de que pueda combatirse el mal en su fuente. 
Esto no hace el pueblo. Semejante a un corcel indómi-
to cuando siente la espuela y la brida, se agita hasta 
que bien por sus esfuerzos sin sistema se ve libre de la 
opresión o cansado se resigna a soportarla. Esta es la 
razón verdadera de los constantes levantamientos que 
llamamos revoludones: son los corcovos ciegos de un 
potro. El pueblo siente el maletsar y cree que movién-
dose se hallará mejor, pero no es así; porque a cada 
revolución la inmoralidad crece, la inseguridad es 
mayor y el malestar más profundo. El pueblo busca 
algo firme, algo sólido donde fijar su planta y se le 
dan para distraerle palabras vagas e indefinidas: li-
bertad, igualdad, dvilización, progreso. Y qué idea 
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puede él formarse de todo esto, ni cómo arreglará por 
ellas su conducta? Acordaos que nada hay en el mun-
do innoble sino la justicia, porque viene de Aquel 
que es eterno e inmutabk: habladle al pueblo de jus-
ticia y el pueblo os entenderá. Así, lo repito, yo creo 
que la seguridad no puede venir sino de la moraliza-
ción, y que carecerá de eficacia todo medio que se 
adopte fuera de los que tengan este fin; pues aunque 
surta de pronto buenos efectos, serán siempre transi-
torios y parciales. 
3? Remedio del mal. 
¿Y cuál podrá ser el medio de moralizar el país? 
Hánsenos indicado como convenientes las escuelas 
de artes y oficios y algunas empresas lucrativas que 
acometidas por la autoridad, producirían el efecto de 
ir aleccionando nuestro pueblo en el ejercicio de la 
industria. Talvez, Señor, en países nuevos es necesario 
que el gobierno fomente directamente las artes y cjue 
enseñe a veces hasta el modo de trabajar. Si Pedro el 
Grande hubiera aguardado a que la civilización en-
trara espontáneamente en su imperio, la Rusia sería 
hoy tan bárbara como todo el norte del Asia ¿Pero 
cuál es la autoridad de que nosotros dispongamos, 
cuáles los medios coercitivos a que podamos ocurrir 
para poner en planta aquel sistema, o cómo pudié-
ramos influir sobre los gobernantes para hacerles 
obrar de acuerdo con nuestro pensamiento? Iríamos a 
tomar pane en el intrincado laberinto de nuestra tris-
te política? Cuando los pueblos llegan a cierto estado 
moral los patriotas honrados y sinceros para lograr 
hacer el bien, no deben ingerirse en el gobierno del 
país; porque entonces, señor, todo se resiente de las 
pasiones políticas y las mejores empresas encallan 
lastimosamente en los intereses de partido. Por otra 
parte, el indicado medio sólo puede adoptarse bajo 
un gobierno fuerte, absoluto, en que la autoridad go-
ce de prestigio, y en que por lo raisrao, una voluntad 
mande y las demás obedezcan. En los países democrá-
ticos sus alternativos gobiernos no pueden tener nun-
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ca ni la energía ni la fuerza necesarias para ponerlo 
en acción; emanados del pueblo participan de las 
preocupaciones populares, de sus hábitos y de sus ins-
tintos buenos o malos, o por lo menos los representan 
¿cómo podrán pues, corregirlos? Bien lejos de esto, 
están interesados en halagarlos cualesquiera que ellos 
sean, porque no teniendo otro apoyo que el de la 
opinión necesitan hacerse a partidarios y defensores. 
Por esto la democracia no puede subsistir sino donde 
el sentimiento moral está profundamente arraigado 
en los corazones. Pretender que el gobierno moralice 
nuestros pueblos, es exigir de la democracia que se 
moralice a sí propia: problema tan difícil en política 
como en física dar dirección a los globos aerostáticos; 
pues en ambos casos se busca el punto de apoyo en 
el mismo agente motor. ¿Qué serían las escuelas de 
artes y oficios en nuestra tierra? Serían los talleres in-
dustriales del absurdo socialismo, serían las llaves con 
que se abrieran las puertas de nuestra patria las doc-
trinas disolventes. Renunciemos pues, tal pensamien-
to de hallar en la autoridad civil la tabla de nuestra 
salvación y busquemos en otra parte alguna en que 
el gobierno mismo pueda escaparse de la tormenta 
que nos va rodeando. Sin embargo yo estoy de acuer-
do en el fondo con mis ilustrados colegas. Cuando 
proponen las escuelas de artes y oficios, es sin duda 
porque creen que para moralizar nuestro pueblo de-
be adoptarse el mismo medio que sirvió para desmo-
ralizarlo: la educación. 
Dos sistemas se recomiendan para educar al pue-
blo: el uno consiste en facilitarle los medios de legí-
tima ganancia a fin de que el goce de la propiedad, 
la abundancia y en una palabra, el bienestar, le obli-
guen por propio interés a amar la justicia y la mo-
ral. El otro toma el camino opuesto: mueve el sen-
timiento religioso, aviva la fe, enseña los principios 
morales, y el pueblo, penetrándose de sus deberes, res-
peta los derechos ajenos y se hace sobrio, laborioso y 
rico. 
El primer sistema, que parece se ha querido seguir 
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entre nosotros y ser el que profesan especialmente 
los miembros de cierto partido político, es hasta hoy 
puramente teórico y la experiencia que se ha podido 
tener de él no habla en su favor. Que cada cual pon-
ga la mano sobre su pecho y con franqueza dé testi-
monio de la verdad: diga si alguna vez esa bondad 
egoísta que nace de conocer la utilidad de la justi-
cia, ha sido muro bastante fuerte para contener la 
violencia de las pasiones. Toda ganancia rápida se 
desvanece como el humo y el pueblo que llega a ga-
nar muy fácilmente, se acostumbra a despreciar la ri-
queza, considerándola, no como el fruto de sus fatigas 
y sudores sino como un don gratuito de la fortuna. 
Por esto un pueblo que no tenga idea de las necesi-
dades de una vida civilizada, si llega de repente a ga-
nar más de lo que baste a la satisfacción de las natu-
rales, no hace otra cosa que aumentar sus vicios. Te-
nemos pruebas prácticas de esta verdad desde las 
abundantes guaneras y salinas de la costa del Perú 
hasta las ricas cimas del Potosí y Cerro de Pasco. Y 
acá en nuestra propia patria, ¿por qué respiran mi-
seria los negros que habitan en los distritos mineros 
y se percibe un algo más de bienestar en los que sa-
can su alimento del cultivo inmediato de la tierra 
agradecida? Por qué vemos ebrio siempre y desnudo 
al boga de nuestro Dagua no obstante su diaria y 
abundante ganancia? Por qué en fin, se hallan en tan 
lastimosa situación aquellas poblaciones a que recien-
temente ha entrado tanta riqueza con motivo de la 
explotación de las quinas? Estos pueblos en general, 
son hoy más pobres que antes, porque han perdido 
su antigua industria, han aumentado sus hábitos de 
gastar y han contraído, con los vicios, todas las en-
fermedades consiguientes a la disipación. He tomado 
datos Sobre el movimiento de la población en algu-
nos de ellos durante el quinquenio anterior a la ex-
plotación de las quinas y durante el quinquenio in-
mediatamente posterior, y he sacado el triste conven-
cimiento de que en el último fue mucho mavor el nú-
mero de defunciones, escaso el de matrimonios y muy 
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reducido el de nacimientos. Desengañémonos, la ri-
queza debe ser el fruto de la economía y la economía 
el efecto inmediato del amor al trabajo y de los há-
bitos virtuosos. 
El segundo sistema tiene a su favor el ejemplo de 
todos los misioneros. Convertidas una vez las tribus 
salvajes a la fe por medio de la predicación y poseí-
das de las verdades morales, ellos mismos han sido los 
maestros de la agricultura y de las artes en las nuevas 
poblaciones. De tal modo ha dispuesto la Sabiduría 
Infinita el orden moral, y tan admirablemente lo ha 
ligado con el material, que el cristianismo produce la 
prosperidad de las naciones al propio tiempo que la 
dicha de los individuos, y los diversos ramos de la in-
dustria vienen a ser a su sombra como otros tantos 
vínculos destinados a sostener entre los hombres el 
sentimiento de la caridad. Sobre todo. Señor, el siste-
ma de que hablo tiene en su apoyo el grande y por-
tentoso ejemplo de la civilización moderna. El im-
perio romano había sido desbaratado por los vicios; 
los bárbaros ocupaban el mundo; los más grandes fi-
lósofos desesperaban de la suerte del hombre sobre 
la tierra; las doctrinas de Epicuro se generalizaban y 
eran como el hedor que despedía el gran cadáver de 
la humanidad; el Estoico soberbio, cercado por los vi-
cios, se veía reducido a convertir el suicidio en virtud 
para autorizarse a poner, como el escorpión, término 
con la muerte al tormento de la vida; pero la ense-
ñanza de la moral cristiana dio de nuevo vida a la so-
ciedad y existencia a la industria, y esta civilización 
que nos sorprende y nos admira es el fruto de la se-
milla regada por los Apóstoles. 
Veamos ahora cual puede ser el modo de aplicar el 
remedio a nuestra propia patria sin contar con más 
recursos humanos que los nuestros, ni otra protec-
ción que la que dispensa el Muy Alto a los que an-
dan el camino de la justicia. No olvidemos que el sis-
tema constituyente adoptado por nuestros legislado-
res fue el de vaciar, por decirlo así, al pueblo en el 
molde de las leyes y que su error consistió en no pro-
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veer al gobierno de los medios suficientes para impri-
mir por fuerza un nuevo tipo a las costumbres y ca-
rácter nacionales. Tengamos presente también, que 
en el día no podemos pensar en volver atrás en el sis-
tema adoptado, porque sería iniciar una nueva revo-
lución y una serie indefinida de nuevos trastornos; 
y que así es preciso que hagamos hoy con lentitud, 
sin ruido y venciendo dificultades sinnúmero, lo que 
nuestros padres pudieron hacer fácilmente y omitie-
ron por inexperiencia. Necesitamos adoptar un siste-
ma de educación que abrace no sólo a las generacio-
nes que se levanten sino taímbién a la ya formada. 
¿Ocurriremos a la imprenta? Yo mismo en otra oca-
sión he hablado de ella como de un instrumento que 
pudiéramos emplear para el bien así como ha servi-
do para el mal. Hasta hoy nuestros comerciantes ca-
si no han traído al país sino aquellos libros que com-
pran baratos en Europa y pagan aquí a buen precio 
los espíritus fuertes y las gentes livianas; es decir, esas 
obras antirreligiosas, esas novelas inmorales que de-
rraman sobre el mundo las prensas de París y de 
Bruselas. No podremos impedir que nuestra socie-
dad continúe tragando este veneno, pero al menos sí 
podremos neutralizar en parte sus efectos. Que se 
forme por suscripción un pequeño capital y se des-
tine a introducir y expender en todos los distritos 
con una pequeña ganancia, libros útiles y morales es-
critos en buen idioma castellano. El mismo capital y 
las utilidades de la primera operación servirán para 
repetir nuevas y sucesivas introducciones cada vez 
más copiosas. Además, una publicación periódica re-
partida con profusión, la cual bajo los encantos de un 
estilo florido, ora en prosa, ora en verso, incúlcase sa-
nas ideas en el común de los lectores y atácase, ya 
con las armas bien templadas de la razón, ya con las 
punzantes del ridículo, las doctrinas disolventes, no 
contribuiría mucho al fin que apetecemos? ¿Por qué 
esta Academia no podría hacer tan provechosos ser-
vicios? Sin embargo, creo que ni aquel ni este arbi-
trio pasarían de ser medios paliativos; porque el can-
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cer está ya en el corazón y el veneno circula con la 
sangre en todo el cuerpo social. La acción del perio-
dismo tiene entre nosotros límites muy estrechos, pues 
ni está en nuestras costumbres ni el pueblo siente 
aún la necesidad de la lectura. Por otra parte, la im-
prenta no puede obrar con sistema, y aun cuando así 
no fuese, ella habla a la inteligencia, pero no al co-
razón; puede producir convicciones, pero no engen-
drar hábitos. Los hábitos no pueden mudarse sino 
obrando directamente sobre los individuos y con espe-
cialidad sobre las generaciones nacientes. Así, creo yo, 
que en el ejemplo de los padres de familia y entre 
las inocentes diversiones del hogar doméstico, es don-
de deben darse las lecciones que demanda el estado 
de nuestra sociedad. 
La aplicación de nuestro sistema supone, pues, un 
numeroso personal que diseminándose por todo el 
territorio, pueda obrar simultáneamente con unifor-
midad y constancia tomando cada persona a su car-
go la educación y enseñanza de una porción determi-
nada de los habitantes. Los miembros de esta gran so-
ciedad deben obrar de acuerdo recibiendo su acción 
de un centro común, y deben tener la suficiente auto-
ridad y energía para obrar provechosamente; en fin, 
es indispensable que esta gran corporación reúna a 
un alto grado de poder, más ilustración, más virtud y 
más patriotismo que la sociedad sobre la cual va a 
obrar: sin esto caería en ridículo y en vez de procu-
rar bienes haría males. En la organizaczión de este 
cuerpo no debe tener cabida el principio democráti-
co y mucho menos la ley de la alternabilidad; pues, 
lo repito, querer moralizar la democracia por la de-
mocracia es pedirle al enfermo que se cure a sí mis-
mo. Ahora bien, ¿podremos organizar para la educa-
ción popular un cuerpo como el que he indicado? Se 
prestaría a ello la versátil voluntad de la democrada? 
Consentiría ella en dejarlo subsistir? y caso que sí, 
¿de dónde sacaríamos hombres para formarlo, cómo 
le daríamos prestigio, de qué medios nos valdríamos 
para darle autoridad efectiva sin establecer la más te-
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rrible de las tiranías, la más espantosa de las opre-
siones? Ah! qué difícil es el bien! Con cuanta razón 
ha dicho un filósofo de nuestros días que el mal triun-
fa siempre del bien naturalmente y el bien sobre 
el mal sólo ¡Jor medios sobrenaturales! No hay reme-
dio, o necesitamos un milagro. 
Por fortuna no tendremos que pedirlo: el milagro 
nos ha sido concedido: el cuerpo que buscamos existe 
en nuestra tierra, su organización es la misma que 
apetecemos, su misión es la enseñanza, sus estatutos y 
reglamentos los más morales que pueden imaginarse, 
su autoridad es inmensa, porque la ejerce por amor 
sobre las voluntades, sobre las almas y no sobre los 
cuerpos. Los miembros de esta institución toman al 
niño en la cuna, le dan su nombre, lo dirigen en 
la infancia, lo aconsejan en la juventud, le consuelan 
en la vejez, le asisten en el lecho de muerte, y su po-
der se extiende hasta más allá del sepulcro. No hay 
riesgo de que esta sociedad tiranice; porque ¡oh feliz 
constitución dada por la Sabiduría Infinita! su inte-
rés está en la moral y su autoridad tiene por base la 
práctica de las virtudes: si olvida las leyes del evan-
gelio su dominio perece. Hay más, su constitución es 
monárquica y despótica, y sin embargo no choca con 
la democracia: como su ley es la moral, es por lo mis-
mo la protectora del poder democrático, su regula-
dora, y para decirlo de una vez, la fundadora de la 
libertad en el mundo: para ella no hay razas ni cla-
ses, vasallos ni reyes, libres ni esclavos; todos los re-
conoce y deja en su puesto, pero a todos los conside-
ra iguales ante Dios. Esta corporación es el clero ca-
tólico. El clero puede salvarnos y nadie puede salvar-
nos sino el clero. 
El sentimiento religioso es el alma de la raza espa-
ñola a que pertenecemos por descendencia o por asimi-
lación y, no obstante cierto retroceso moral, la fe es-
está aún viva en el común de nuestras masas. Por 
medio de aquel nobilísimo sentimiento puede hacer-
se a nuestro pueblo todo el bien que se quiera y sin 
la religión ninguno. El inglés puede estimularse por 
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el amor al dinero, el francés puede llegar al entusias-
mo en busca de la gloria; pero el español todo lo que 
es todo lo que ha sido, todo lo grande que ha hecho 
lo debe al sentimiento religioso. ¡Qué palanca tan 
poderosa la que ha tenido en sus manos y arrincona-
do como inútil, un gobierno inexperto; qué medio 
tan eficaz de engrandecimiento se ha estado inten-
cionalmente aniquilando! La marcha progresiva de 
un pueblo español no se suspende porque falte al-
godón para las fábricas, ni porque le sea adversa la 
fortuna en un combate: sólo se consigue envilecerle 
arrancándole su alma, la religión. Y tal ha sido en la 
Nueva Granada la obra que sus legisladores empren-
dieron; mas por fortuna no han podido consumarla. 
El clero pues, es el único elemento de moraliza-
ción que tenemos: formar el clero es darle ancha base 
a la seguridad, plantar un árbol que se cubrirá pres-
to con la flor de las virtudes y los frutos de la indus-
tria: formar el clero es inspirar un nuevo soplo de vi-
da al yerto cadáver de la patria, es sustraer las genera-
ciones que están por venir al contagio de la inmora-
lidad que nos carcome, es darle subsistencia a nues-
tras institudones, fundar, en fin, la nacionalidad 
granadina. 
Puede decirse con verdad que los obispos, direc-
tores del clero, tienen en sus manos la suerte futura 
del país. ¿Qué corporación en nuestra patria cuenta 
con más recursos, tiene más influjo, ni dispone de más 
medios para hacer el bien? Hoy que las escuelas están 
entregadas a la inercia de los cabildos, que los pue-
blos son presa de las contribuciones y que la Iglesia, 
en completa independencia, puede hacerles todo el 
bien que quiera, no sería muy fácil que el clero se 
hiciera cargo de la enseñanza primaria, que eximiera 
así al pueblo indirectamente de las exacciones que in-
útilmente se le arrancan, y formara una generación 
nueva educada en los principios de la moral evangé-
lica? La indiferencia misma con que los padres ven la 
educación de sus hijos y la pereza que las autorida-
des tienen para pensar en este importantísimo negó-
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ció ¿no son una bella coyuntura que se le presenta al 
clero para recobrar el prestigio perdido fundándole 
sobre bases indestructibles? Ah! qué laudable fuera, 
qué espectáculo tan hermoso ofrecerían al filósofo, al 
político y al cristiano los venerables curas de nuestras 
parroquias fundando la enseñanza de aquellas artes 
o industrias más propias de su distrito; dando reglas 
al agricultor y al ganadero para obtener buen éxi-
to en sus empresas; inculcando en el corazón de los 
padres, como un deber de conciencia, el dar educa-
ción religiosa e industrial a sus hijos; fundando y di-
rigiendo bajo el amparo de la Iglesia huchas o mon-
tes de piedad para sus parroquianos, y sobre todo, 
combatiendo con el ejemplo de un proceder siem-
pre ilustrado, siempre cristiano y siempre patriota la 
vocinglería de los filosofastros corruptores de la mo-
ral religiosa! ¿Y por qué no sería también muy digno 
del sacerdote usar de su influencia dentro y fuera del 
templo, para calmar las pasiones de partido, dar bue-
na dirección a la opinión pública, fomentar las em-
presas útiles, el aseo, la comodidad y el buen orden 
de las cárceles, la composición de los caminos y la bue-
na inversión de las rentas públicas? ¿Cuál de estas co-
sas le sería imposible ni siquiera difícil vista la do-
cilidad de nuestro pueblo a la razón y el grande in-
flujo que sobre él ejercen los curas? ¿Se cree que fal-
tarían recursos? La mayor parte si no todos los esta 
blecimientos útiles que existían en América al tiem-
po de la independencia, desde la reducción de los sal-
vajes y fundación de los pueblos hasta la última fuen-
te que corría en las ciudades, fueron debidas al celo 
del clero, ¿y hoy con más recursos y elementos podría 
hacer menos que antes? Al considerar todo lo que el 
sacerdote católico ha hecho en todos los tiempos cuan-
do ha tenido voluntad decidida de obrar, no puede 
uno menos que reconocer admirado que Dios ha con-
cedido a sus ministros una parte de ese poder crea-
dor con que dijo en el principio: Sea la luz y la luz 
fue. Quiera el clero, quiera de veras, y el bien está 
hecho. Pero ya veo la respuesta que los periódicos de 
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nuestros días nos han dado en todos los tonos posi-
bles: "Nuestro clero, dicen, no está a la altura de su 
misión: todos los resabios de la época colonial, a to-
das las ideas extravagantes de la Edad Media, ha 
agregado todos los vicios de la democracia y muchos 
de los errores filosóficos de nuestro siglo. Ha perdido 
el prestigio del pasado sin adquirir el del presente. 
Con una educación a medias según las ideas de ahora 
diez siglos, nuestros clérigos son extranjeros en el 
mundo de las ciencias: anacronismos vivientes son in-
capaces de comprender y más por supuesto de dirigir 
la sociedad en que viven. Ministros indignos profa-
nan el santuario que habitan: con su ejemplo y sus 
palabras extravían en vez de apacentar: dominados 
por la codicia son lobos y no pastores de sus reba-
ños". "Vedles, agregan, que en lugar de calmar las 
pasiones las excitan; predican ellos mismos doctrinas 
disolventes, y armados del acero se declaran rebeldes 
y derraman la sangre de sus hermanos: vedlos, no lle-
gan sino con repugnancia al lecho del enfermo y no 
para llevarle el Pan Consolador, ni para ungirle con 
el óleo santo, sino a arrancarle en sus últimas agonías 
una palabra que les asegure los derechos de estola: 
vedles, su bolsillo no se abre nunca para el pobre, pe-
ro se llena con las exacciones que ejercen sobre el in-
feliz y de las limosnas que la piedad de los fieles con-
sagra al culto del Señor: vedles llegar con paso vaci-
lante al tabernáculo santo a tomar la Hostia sin Man-
cilla en manos que acaban de prestarse al delito, y 
convertir, en fin, el tribunal terrible de la penitencia 
en instrumento de su liviandad". Si semejante pintu-
ra fuera exacta peor para la sociedad en que habita-
mos; pues esto querría decir que, corrompida hasta el 
último grado no da ya altar sus primogénitos y que 
así como Caín escogía para ofrendar lo peor de sus 
frutos, presenta ella a Dios los más indignos de sus 
hijos; pero lejos de mí el pensamiento de aceptar co-
mo fiel ese retrato que no parece tan horrible sino 
porque se atribuyen al cuerpo entero del clero los vi-
cios y defectos que habrán podido observarse separa-
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damente y en diversos tiempos en algunos de sus in-
dividuos. En contraposición ¿qué de nombres pro-
pios no pudiera yo citar y cuánto no pudiera decir de 
sus virtudes sin salir talvez de los límites de un año? 
¿Qué idea podríamos formar de la humanidad si, 
aglomerando todos los crímenes cometidos sobre la 
tierra desde la muerte de Abel hasta nuestros días, 
quisiéramos hacerla responsable de su conjunto? Con-
fieso que hay por desgracia entre nosotros sacerdotes 
que habría sido mejor que no lo fueran; convengo 
en que nuestro clero en lo general no es lo que antes 
era; mas, lo repito, la culpa la tiene únicamente la 
sociedad. Cuando por cuarenta y ocho años se ha es-
tado atacándole, ultrajándole, vilipendiándole, y soca-
bando los cimientos de la moralidad pública ¿se pre-
tende que el clero permanezca con toda la integridad 
de la virtud primitiva? Y se le hacen cargos! Se com-
pone por ventura de ángeles? No, sino de hombres; 
y así por medio de los hombres castiga Dios a los 
pueblos con los efectos de sus propias faltas. Por lo 
mismo, jamás se ha sentido con más fuerza la necesi-
dad de formar un buen clero. Convencidos ya de que 
la desmoralización es la causa de la inseguridad y 
ambas las causas únicas de todos nuestros males, cono-
cedores, además, de que el remedio está en la buena 
educación del futuro sacerdocio, y de que de la in-
suficiencia del actual nuestra sociedad es la sola res-
ponsable, estamos en el deber de poner cuantos me-
dios estén a nuestro alcance para formarlo tal cual 
debe ser, esto es, a la altura de la civilización del si-
glo, para que pueda comprender y combatir sus erro-
res. Pero no un clero a la moda para el uso de los 
utopistas, sino esencialmente ortodoxo, esencialmen-
te moral, en una palabra, esencialmente católico que, 
por lo mismo, será eminentemente filósofo y patrio-
ta. Así cuando digo a la altura del siglo, quiero sig-
nificar que no sea extraño a ninguna ciencia. Bien sé 
yo que los discípulos del Salvador no necesitan los 
auxilios del saber humano para cumplir su misión, y 
que si alguna vez se ha empleado el ministerio de 
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un San Pablo para hablar ante el Areópago, otras un 
sencillo e ignorante labrador ha convertido a grandes 
filósofos paganos en lumbreras de la Iglesia cristiana; 
pero también sé que esto es efecto de un poder so-
brenatural y que en nosotros sería temeridad espe-
rara milagros especiales en nuestro favor cuando he-
mos despreciado, presuntuosos, los medios abundan-
tes que nos daba el Cielo en la fe de nuestros pue-
blos. Tratemos pues, de formar un clero virtuoso, ilus-
trado, patriota que semejante al clero francés alum-
bre el campo de las ciencias físicas y políticas con la 
luz radiosa de la verdad teológica y habremos cum-
plido con poner los medios. 
Los miembros de esta Academia, entregándose con 
celo y eficacia a la educación de los seminaristas, han 
dado pues, por su parte, la posible solución al proble-
ma que nos ha ocupado ya por tres noches. Yo no 
dudo que los distinguidos sacerdotes que cuenta aun 
nuestro clero, se la darán también por la suya aprove-
chando en bien de la Iglesia y de la patria la feliz si-
tuación en que los ha colocado la libertad de que go-
zan de tres años acá. (1) La fundación misma de este 
Seminario, la cooperación que ha hallado el Prelado 
en los miembros de su clero y la buena marcha del 
establecimiento, son pruebas flagrantes del espíritu 
que los anima. Reconozcamos la profundidad de las 
(l) Precisamente en los días en q-je se escribía y discutía es-
te informe un distinguido sacerdote consagraba todo su capital, 
fruto de muchos años de laudable economía, a la fundación de 
un colegio dirigido por las Hermanas del Corazón de Jesús, pa-
ra dar educación cristiana e ilustrada a las hijas del Sur. Pen-
samiento feliz! Si hasta hoy la inmoralidad y las ideas filosó-
ficas no han destruido completamente nuestra sociedad, débese 
en gran parte a la piedad y amor al trabajo de que el sexo 
hermoso ha sabido dar a sus hijos ejemplos constantes. Había 
dicho que la educadón que necesitaba nuestro pueblo debía 
darse entre las inocentes diversiones del hogar doméstico, y el 
digno sacerdote mejor que yo, supo hallar el modo de conse-
guirlo: educar a la mujer. 
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miras del Prelado que ha restablecido este Colegio so-
bre un plan mucho más vasto que el común de los 
Seminarios y ha promovido luego la fundación de es-
ta Academia. Ayudémosle con todas nuestras fuerzas 
y con todos nuestros recursos, a educar esta juventud 
que debe desempeñar muy pronto el apostolado en 
nuestra patria, y si no nosotros la generación que nos 
suceda, gozará en paz de los frutos de la industria y 
nosotros disfrutaremos la dulce satisfacción de haber 
cumplido nuestro deber como patriotas y como cris-
tianos. 
Para contraer la discusión concluyo sentando tres 
proposiciones: 
1? Publíquese un periódico que, ajeno de todas las 
cuestiones que agiten los partidos políticos del país, 
se contraiga exclusivamente a difundir buenas ideas 
morales y conocimientos útiles para la industria. En 
él se insertarán los escritos de los alumnos del co-
legio que lo merezcan a juicio de la Academia. 
2^ Destínese un fondo, sea de suscripción volunta-
ria, sea formado de un derecho que se exija a los 
alumnos, o sea tomado de las rentas del Seminario, 
para comprar y expender en todas las parroquias li-
bros morales y útiles para la industria. En ningjin ca-
so se venderán a más del precio de capital y costos 
con un recargo del 3 por 100. 
3? Redáctense los programas de todos los cursos del 
Colegio Seminario de acuerdo con la indicación de 
uno de nuestros colegas, pero teniendo en mira que 
el conjunto de todos forme un curso completo de Re-
ligión demostrada por las ciencias. Una vez ajjroba-
dos por la Academia propónganse al Hustrísimo se-
ñor Obispo de la Diócesis para su adopción o refor-
ma.—S. A. 
